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Resumen de clases


Las ciencias sociales, como parte de las ramas del estudio del hombre y su mundo, son relativamente nuevas. Es decir, el tratamiento científico del ser humano, es un hecho reciente, y que nace como las “ciencias del hombre”, gracias a los conceptos de racionalidad y Revolución Industrial, presentes en el siglo XIX. Otras ciencias, comparativamente, son mucho más antiguas a las ciencias sociales, como por ejemplo, la Química y la Física.


El hombre, como objeto de estudio reciente, comenzó a generar gran interés, y hombres como Marx, uno de los maestros de la sospecha, intentó explicar los elementos del ser humano y sus características con métodos científicos, y, a su vez, explicar lo social con la eficiencia con que se explicaba lo natural. Ahora bien, el problema que se enfrenta al estudiar la persona, es el hecho de que el sujeto está involucrado en el objeto, es decir, somos parte de lo que estamos estudiando, y con ello, se comprenden los hechos con una perspectiva y un nivel distinto de objetividad.


La explicación para los fenómenos socioculturales en Occidente, nace al alero de la Revolución Industrial y el Mundo Moderno: gracias a estos dos conceptos, es que decimos que el hombre es un “descubrimiento reciente”, ya que no forma parte de los intereses de estudio sino hasta la “modernidad”.


El concepto de “modernidad” se explica, en primer lugar, como un fenómeno sociocultural de Occidente, relativo al siglo XIX. Nace gracias a dos motivos principales, que son, en primera instancia, la consolidación del proyecto de la Ilustración (en el que se proponía que la razón es un mecanismo de emancipación, y por ello, debe depositarse la confianza en el uso de ésta, y el método científico); y en segunda instancia, la Revolución Industrial capitalista (nacida gracias a la introducción tecnológica en procesos industriales, elemento que acarrea consecuencias sociales, como la migración campo-ciudad).


Al intentar explicar lo social como si fuera lo natural, se acuñaron en las ciencias sociales distintos términos provenientes de las ciencias naturales; ejemplo de ello es la frase “la familia, célula de la sociedad”, presente en la Constitución de nuestro país.


Si se analizan las ciencias sociales, ya teniendo en cuenta el objeto de estudio, se podría pensar que esta rama es lo mismo que las humanidades. La diferencia entre las humanidades (como la literatura o la historia)  y las ciencias sociales, radica en que las primeras no intentan aplicar un método científico, a diferencia de las ciencias sociales, que sí lo hicieron en un principio. Como ciencias sociales, entonces, podemos encontrar la sociología, las ciencias de la educación, y la antropología, por nombrar algunas.


Hemos llegado entonces, a la antropología como parte de las ciencias sociales, y que, como se ha dicho, surge en el contexto de la aparición de estas ciencias. La antropología no explica fenómenos de la modernidad, sino lo que está fuera de ella. Para definirla, se puede decir que es “una ciencia social, surgida al alero de la modernidad, como una ‘ciencia del otro’ “. La antropología, explica entonces, lo que está fuera del contexto de modernidad de los siglos XIX y XX.


Las razones por las que nació la antropología, se pueden resumir en dos ideas centrales: en primer lugar, surge por el anhelo de explicar la diversidad, y en segundo lugar, nace debido al desarrollo de la industrialización capitalista (mano de obra, mercado y recursos baratos, fuera del mundo de la modernidad). Se dice que la antropología intenta aplicar – o al menos, lo hizo en sus inicios – “lo científico a lo que está fuera del mundo moderno”. La antropología, entonces, quiere explicar al sujeto “no moderno”.


Este “estudio del otro” tiene distintos niveles, aunque cabe destacar que esta clasificación no está correctamente realizada. En primer lugar, reconocemos la etnografía (descripción y narración de los fenómenos sociales), la etnología (comparación, estableciendo diferencias y puntos en común), y la antropología teórica (reflexión teórica, que permite reconocer leyes universales de las culturas).


Esta clasificación de antropología, no es aplicable en el contexto actual. Si nos hacemos, por ejemplo, el cuestionamiento de si existen o no valores universales, lo más probable es que lleguemos a la respuesta de que no, no existen, y el único elemento reconocido universalmente (y antropológicamente), es el denominado “Tabú del Incesto”, que propone un “otro u otra prohibidos”. Este cuestionamiento, nos lleva entonces a hacernos otra pregunta: los valores, ¿son relativos o universales?. Simplemente, y después de una larga búsqueda, se encuentra que no es posible afirmar ni universalidad ni relatividad sobre los valores.


Comentario Personal


Dentro de estos últimos dos siglos, una de las ciencias que ha aportado una gran cantidad de elementos a la vida del ser humano, es la antropología. Permite explicar el comportamiento propio del hombre, desligándose éste de sí mismo, y comparándose con otras culturas, otras sociedades, otros grupos humanos. No es extraño, entonces, que se pueda realizar la pregunta ¿por qué la antropología no surgió sino hasta el siglo XIX?.


El contexto social de este siglo (XIX), y del siguiente (XX), permitió que las ideas evolucionaran, y con ello, el hombre se fuera abocando a distintos temas, hasta que la Revolución Industrial dejó patente, junto con la Ilustración, el hecho de que el hombre también podía ser estudiado. Podía observarse su comportamiento social, su evolución biológica, los elementos del medio que lo hicieron constituirse en lo que hoy es, y a responder también grandes interrogantes sobre otros grupos humanos.


El desarrollo de esta ciencia social, la antropología, ha sido tocado por distintos estudiosos y letrados de estos siglos. Se puede mencionar el caso de Jean-Jacques Rousseau, que ha sido mencionado como “el fundador de las ciencias del hombre”, y en especial de la etnología, nacida de una interrogante clara: ¿cómo es que los hombres han estudiado y han dedicado años de sus vidas al estudio de piedras y plantas, y nunca se ha detenido a estudiar al hombre y sus costumbres?.


Las interrogantes y el contexto de historia ayudaron al nacimiento de esta ciencia, que ahora, claramente, es la que nos ayuda a concebir al hombre como un elemento de estudio, y gracias al cual se puede conocer, por sí mismo, el origen, desarrollo y evolución de sus costumbres, sus modos de vida, sus grupos sociales, su reacción frente al medio o a diversos elementos, etc.


Esta ciencia social, la antropología, adquiere entonces un papel importante en el estudio y desarrollo de nuevos elementos para un mejor estudio. La antropología, en todo caso, se sirve de otras ciencias, como la biología, la ingeniería, y otras tantas, para realizar sus estudios, por lo que no es una ciencia social apartada, sino que trabaja en conjunto con otras ramas de estudio.


La antropología, la “ciencia del otro”, tiene aún muchas interrogantes distintas sobre el comportamiento del hombre en la sociedad, desenvolviéndose en el medio, etc., que no han sido respondidas aún, y que cabe esperar con el paso del tiempo.

